
L a  p r o fe s ió n  d e  f e  c r is t ia n a
CREO EN JESUCRISTO, HIJO ÚNICO DE DIOS.

“...CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA DEL 
ESPÍRITU SANTO

Y NACIÓ DE SANTA MARÍA LA VIRGEN”

De la descendencia de Eva, Dios eligió a María 
para ser la Madre de su Hijo. Ella, “llena de gracia", es 
“el fruto excelente de la redención”; desde el primer 
instante de su concepción, fue totalmente preservada 
de la mancha del pecado original y permaneció pura 
de todo pecado personal a lo largo de toda su vida.

María es verdaderamente “Madre de Dios” porque 
es la madre del Hijo eterno de Dios hecho hombre, 
que es Dios mismo.

María “fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen 
durante el embarazo, Virgen en el parto, Virgen des­
pués del parto, Virgen siempre”; ella, con todo su ser, 
es “la esclava del Señor” (Le 1,38)

Para ampliar más sobre este tema consulta el 
Catecismo de la iglesia Católica, números del 484 al 
507, (páginas 135-142)

LOS M ISTERIOS DE LA VIDA DE  

CRISTO
“Para quien la contempla rectamente la vida entera 

de Cristo fue una continua enseñanza: su silencio, sus 
milagros, sus gestos, su oración, su amor al hombre, 
su predilección por los pequeños y los pobres, la 
aceptación tota! del sacrificio en la cruz por la salva­
ción del mundo, su resurrección, son la actuación de 
su palabra y el cumplimiento de la revelación”

Los discípulos de Cristo deben asemejarse a Él 
hasta que él crezca y se forme en ellos. “Por eso 
somos integrados en los misterios de su vida: con él 
estamos identificados, muertos y resucitados hasta 
que reinemos con él.”

Pastor o mago, nadie puede alcanzar a Dios aquí 
abajo sino arrodillándose ante el pesebre de Belén y 
adorando a Dios escondido en la debilidad de un niño.

Por su sumisión a María y a José, así como por su 
humilde trabajo durante largos años en Nazaret, Jesús 
nos da el ejemplo de la santidad en la vida cotidiana 
de la familia y del trabajo.

Desde el comienzo de su vida pública, en su 
bautismo, Jesús es el “Siervo” enteramente consa­
grado a la obra redentora que llevará a cabo en el 
“bautismo” de su pasión.

La tentación en el desierto muestra a Jesús, hu­
milde Mesías que triunfa de Satanás mediante su 
total adhesión al designio de salvación querido por el 
Padre.

El Reino de los cielos ha sido inaugurado en la 
tierra por Cristo. “Se manifiesta a los hombres en las 
palabras, en las obras y en la presencia de Cristo” . La 
iglesia es el germen y el comienzo de este Reino. Sus 
llaves son confiadas a Pedro.

La Transfiguración de Cristo tiene por finalidad 
fortalecer la fe de los Apóstoles ante la proximidad de 
la Pasión: la subida a un “monte alto” prepara la 
subida al Calvario. Cristo, Cabeza de la Iglesia, mani­
fiesta lo que su cuerpo contiene e irradia en los 
sacramentos: “ia esperanza de la gloria” (Col 1,27)

Jesús ha subido voluntariamente a Jemsalén sa­
biendo perfectamente que allí moriría de muerte vio­
lenta a causa de la contradicción de los pecadores.

La entrada de Jesús en Jemsalén manifiesta la 
venida del Reino que el Rey-Mesías, recibió en su 
ciudad por los niños y por los humildes de corazón, va 
a llevar a cabo por la Pascua de su Muerte y de su 
Resurrección.

Para ampliar más sobre este tema consulta el 
Catecismo de la Iglesia Católica, números del 512 al 
560, (páginas 142 -158 )
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